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Descripción arqueológica e histórico-artística 
del yacimiento  

La necrópolis de Li Muri (fig. 1), ubicada en Arzachena, forma parte de la arquitectura 

funeraria megalítica. La particularidad del lugar ha determinado el nacimiento de una 

cultura considerada independiente: la «cultura de los círculos megalíticos», denominada 

también «de Arzachena» o «cultura de la Gallura» (segunda mitad del milenio V a.C.). 

 

Fig. 1 - El yacimiento (foto di Unicity S.p.A.). 

Descubierta en 1939 de la mano del maestro de la escuela local Michele Ruzittu, y 

excavada entre 1939 y 1940 por Salvatore Puglisi y Francesco Soldati, que por aquel 

entonces trabajaban en la Superintendencia de las antigüedades de Cerdeña (fig. 2), 

conserva un grupo de cuatro cistas dolménicas y una tumba de cámara de un tamaño 

reducido que, según sus características, podría compararse con las allèes couvertes, y 

ubicada en una posición aislada en el punto en el que antes había una sepultura de 

túmulo. 
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Fig. 2 - La excavación arqueológica  (de ANTONA, CERUTI 1992, pág. 22, fig. 1). 

De la lectura de los datos extraídos de las evidencias arqueológicas se deduce que cada 

tumba circular, construida en granito local y orientadas en el eje NS, está formada por 

unos anillos perimetrales en el exterior constituidos por losas de granito clavadas en el 

terreno, con un diámetro variable de entre 5 y 8 metros, cuyo objetivo era contener un 

túmulo de tierra y en cuyo centro había una cista lítica cuadrangular (fig. 3). 

 



 
 

 
4 

 

Fig. 3 - Planimetría (desde ANTONA, LO SCHIAVO, PERRA 2001, pág. 242, fig. 1). 

Sobre esta última, las paredes están construidas por losas líticas introducidas 

verticalmente en el terreno. Sobre las mismas se apoyaba una gran losa como cubierta, 

que hoy en día ya no está (fig. 4). 
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Fig. 4 - Círculo funerario nº 2 (foto de Unicity S.p.A.). 

Editta Castaldi indica que el aspecto de la necrópolis, en la antigüedad, pudo haber estado 

formado por una serie de colinas una al lado de la otra (fig. 5). 

 

Fig. 5 - Reconstrucción en 3D de los círculos funerarios (foto de Unicity S.p.A.). 
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Como se ha mencionado, la tumba de cámara se encuentra en dirección suroeste en 

relación con el resto de círculos, de los que se diferencia también por su orientación en el 

eje este-oeste de la cámara sepulcral. Esta última, de planta rectangular y con una 

tendencia en forma de U, está enterrada en relación con la superficie de acceso. En su 

interior está revestida con bloques escasamente labrados, colocados verticalmente. La 

pared del fondo está cerrada por un bloque único (fig. 6). 

 

Fig. 6 - Tumba en cámara (foto de Unicity S.p.A.). 

La estructura del túmulo se desarrolla sólo sobre tres lados: entre las piedras que lo 

conforman se han identificado también fragmentos de losas parecidas a las de las cistas 

de los círculos lindantes. Este detalle, junto con la recuperación en el exterior de la tumba 

de varias cuentas de collares de esteatita, haría suponer que la tumba de cámara pudo 

haber estado construida encima de una cista anterior. El hallazgo de un pequeño cuenco 

de cerámica común, cerca de la entrada, probablemente hace referencia a su 

frecuentación en la Edad del Bronce media. 

Un betilo de forma cuadrangular, colocado en el interior de un recinto delimitado por 

losas colocadas verticalmente, podría estar relacionado con esta tumba (fig. 7). 
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Fig. 7 - Betilo de la tumba de cámara (foto de Unicity S.p.A.). 

En el ámbito de los rituales y de los símbolos, se han hallado cajas-contenedores para las 

ofrendas y los menhires ubicados cerca de los círculos en el espacio entre sus puntos de 

tangencia (fig. 8).  
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Fig. 8 - Menhir y caja lítica para las ofrendas rituales (foto de Unicity S.p.A.). 

 

La calidad y la cantidad de los pocos restos de esqueletos que se han hallado, junto con la 

planimetría cerrada del círculo megalítico, hace pensar que durante el ritual funerario 

realizaban inhumaciones individuales en deposición primaria. 

Se ha hallado una excepción en la tumba nº 4, como indica el diario de excavación 

redactado por Soldati, en la que se han identificado dos niveles de deposición, 

diferenciados por losas de granito colocadas en horizontal, en la que también el mismo 

hallazgo de un grupo de pomos esféricos podría indicar la presencia de un número mayor 

de esqueletos. 

Las excavaciones realizadas han desvelado objetos de formas refinadas que en parte se 

exponen en el Museo arqueológico nacional de Cagliari y en el Museo arqueológico G. A. 

Sanna de Sassari, que son una clara muestra del rol social del difunto. Entre dichos objetos 

resalta una copa carenada con asas tipo bobina de esteatita (fig. 9), pomos esféricos de 

esteatita verde, hachas líticas, y collares con cuentas de varias formas también de esteatita 

(fig. 10). 
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Fig. 9 - Copa carenada con asas tipo bobina de esteatita (de LILLIU 1999, fig. 336, pág. 340). 

 

 

        
Fig. 10 - Hacha lítica, bola de piedra y collar de esteatita (de ANTONA 2013). 

Entre los restos mencionados, la copa carenada de esteatita presenta un tipo de asa tipo 

bobina que es similar a un tipo de agarre que se ha encontrado, por ejemplo, en los vasos 

líticos de las Cicladas (Era cicládica antigua), de Creta (Cnosos), de la Cultura de Diana en 

Lipari, de Malta (Fase de Tarxien) y del sur de Italia en general. 

Fuera de Cerdeña también se han hallado pomos debido a que fueron objetos muy 

difundidos durante las fases del Neolítico en Creta (Cnosos), en Cilicia (Calcolítico en 

Anatolia), en Egipto, en la península italiana e ibérica, y en Francia. 
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El hallazgo en el ambiente sepulcral de cuencos con restos de ocre rojo, un colorante con 

un fuerte valor simbólico, podría indicar que quizás el difunto fue pintado con el color de 

la sangre y de la regeneración. 

Los restos de una aldea de cabañas, hallada en la localidad de Pilastri, aproximadamente 

a 600 metros en línea recta de Li Muri, podrían ser los de la aldea relacionada con la 

necrópolis. 

Según los datos publicados, podría afirmarse que las comparaciones realizadas para este 

fenómeno funerario de la Gallura, tanto a nivel estructural como material, entran en el 

ámbito de expresiones similares de Córcega y del área pirenaica de un lado, de las islas 

egeas y del área de los Balcanes por el otro: todo esto es suficiente para enmarcar la 

cultura de los círculos de Arzachena en el complejo del fenómeno del megalitismo 

europeo. 
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